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Pedro M. Rossell y ·vila 
Pocos hombres habran llevado a cabo una labor de apostolado zoo­

técnico, sobre todo tan intensa y .sentida como la efectuada· por Rossell 
y 'Vil a en Catal uña. 

Su afició:ri por la enseñanza le llevó a la catedra de Zootecnia de 
la Escuela Superior de AgricultÚra de Barcelona, en cuyo centro, del . 
que llegó a ser director, efectuó una magnífica 1abor de enseñanza. 
zootécnica, siendo tratado p.or sus discipulos con verdadera veneración 
de Maestro, del que recibían constantemente consejo y estímulo para 
el trabajo. 

Dentro de lo.-s •Servicios Técni.cos de Agricultura: ocupó el cargo 
de Jefe de los Servicios de Ganaderia, desde cuyo sitio y en contacto 
con el verdadero ganadero, desarrolló su mas intensa labor de apos­
tolado, tenaz y glorioso, en pro de las industrias pecuarias. Labor de 
divulgación ganadera, concursos de ganados, etc., que quedaran gra­
bado--s como una de las obras mas perfectas en pro del ~·esurgimi.ento 
ganadero en Oataluña. 

De su g¡;an labor zootécnica. clejó palpables muestras en libros, 
monografías, folletos, conferencia.s, etc., . de entre las que entresaca­
mos: "La Ganaderia en Cerdaïía", "Malalties del bestíar1' , ",Alimen­
tació del bestiar", · "Importanda de la Ganaderia en Cataluña y estí.l­
dio zootécnico de algunas de sus comarcas", Memoria premiada y pu­
blicada por la Academia de Oiencias y Artes de Barcelona (Premio 
Agell), "Oontrlbución a la osteologia comparada del ~aballo y del asno. 
Zootecnia de la raza asnal ·catalana", "El problema de les ·cat'ns", 
"Las razas anirnales. en relación con la etnologia dé Oataluña", dis­
cur.so de ingreso en la Academia· de Olencias y Artes, "Nova interpre­
tació del atavisme" , etc. Col ab oró, inten.samente, en la publicación del 
Diccionario de Agricnlturn , Zootecnia y Ve1"erinaria y tantísimas otras 
publicaciones de caracter zootécnico. 

Ocupó, también, el cargo cle Director del Parque Zoológico de 
nuestra ciudad, en donde desarrolló una labor n1eritoria. caracteriz:ín­

. ' do se como un eminente naturalista. 
Al priucipio de su actuaclón profesíonal ejerció la clínica, prime­

l 'O en Barcelona y despuél:! eu R ipoll, hasta que ingi·esó en el entonces 
llamado Cuerpo de Inspectores de H igiene y Sanidad Pecuarias, y 

' fué destiuaclo a la Aduaua de Puigcerda, donde se empezó a manifes­
tar su afición por los problemas ganaderos, su gran pasión, que no le 
dejaron ya en el tran.scurso de :sn existencia . danclole renpmbre y 
fama, hasta elevarle a la con ·i{leración del mas eminente zootécnico 
de Cataluña. 
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La . mula catalana 
CONSIDERACI'ONES GENERALES 

Con el titulo de· "la mula catalana"· queremos significar el gana­
<lo mular que se produce en Cata:luña, con nuestros asnos autóctonos 
y las yeguas de cría existerites en. el país. 

Zoológicamente la producción mulatera seria algo así que va contra 
Natura, si la Naturaleza no nos demostrase con hechos que ella ya 
-cuida de establecer una barrera infranqueabie entre una y otra es­
pecie. De no ser así, ya hubieran desaparecido las especies, y por lo 
tanto la actual fisonomia zoológíca de la superficie de la Tierra. · . 

Mas, cuando la misma Naturaleza pone en nuestras ínanos dos es­
pecies de ganados con tanta a·finidad blológica como son la a,snal y 
la caballar, y cuyos productos htbridos poseen cualidades utilitarias 
tan estimables, es lógico que el hombre aproveche estas ventajaF~ en 
beneficio propio sin temor -de alterar el orden zoológico tan sablamen­
te estableddo: 

DE LA PRODUCCIÓN DEl LA MULA CATALANA 

Aunque la producción de ganado mular en Cataluña se rea~iza 
todavía en cierto modo de una manera empírica, nos es :i'orzoso reco­
,nocer que aun así la mula catalana es la mejor mula que se produce 
•en España. La mula catalana es buena, pero ·puede •ser todav1a mejor, 
mejorando las norma·s de su producció:Ó.. ' · 

La · producción mulatera es o debiera ser una practica ganadera 
disciplinada, fundamentada en principios cientí::fi.cos para que respon­
-da a una objetividad zooeconómica preconcebida. Y · si la producción 
mulatera ha ~e regularse medi'ante una disciplina t:écnica y ésta ha 
-de regirse por normas , cientificas, creemos inexcusables algunas pala­
bras a este respecto, sobre todo cuando se trata de orientar una in­
dustria particular. cuyos propietarios son unos simples ganaderos que 
necesitan frecuentemente del asesor . profesional veterinario. Es, pues, 
para nuestros ganaderoo que escribimo-s .este tema, some'tiéndole antes 
.a la censura y consideración de la Junta del Cqlegio correspondiente. 
· Como quiera que en la producción de ganado mular intervienen 

-dos' factores esenciales: el asno y l<+ yegua, y dos factores cil'cunstan~ 
.dales: el medio y la mano del hombre, procuraremo hacer resaltar 
la in fl uencia que cada uno de estos elementos tien.e· en la industna 
mulatera oatala'Qa. 
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FACTORES ESENCIALES 

De los asnos.- El asno es una espeoi.B de · animal de la familia de­
los éqwi4o"s que tiene m)lcho,s puntos neutros, de diferendación y de­
semejanza con su congén_ere ' el ' caballo. 

Ambos no son amigos ni enemigos, no se pelei:m, guardanse una 
discreta y fría relación. El asno no teme al caballo. 

Se diferenciau, ~ntre otras cosas, en que el asno no es bello ni 
esbelto como el caballo; s~ cuerpo delantero es inferior,· esta monta­
do mas bajo; .no puede lucír ·'.larga_s y sedo sas crines en su cuello ni 
frolldosas cerdas en s.u rabo. Ni eN tan agil, rapiqo y garboso·, ni de 
movimientos tan desenvueltos.c; tiene menos ta\la y menos cuerpo. ·Sus· 
músculos son mas e.njutos, sus huesos mas secos, sus cascos mas. 
estrechos.. . · 

_En -propotción a su volup.1en · .su cuerpo .es mas longilineo; su 
tronco mas alargado, _m,as ,p.J¡irgaoo Stl cuello, SU cabeza mas grande 
y larga, mas largas y grandes sus orejas ... 

Anatómicamente, le falta altura en las apófi·sis de las-· primeras· 
vértebras d01·sale , y algui:JO:s dicen que · a v.eces le falta un¡.t vértebra 
lumbar. 

No obstante, los asnoo son mas resistentes para-el trabajo rudü> 
y por ï.os caminos montañosos. Son mas sobrios en la comida, y po­
seen un coeflciente digestiva mucbo mas elevada que aquél; todo lo 
comen, todo Jo digieren; por ello se abusa tanto de los asnos hacién­
Glolos trabajar sin piedad y alimentandolos con mas leña que cebada. 

· Sori. mas rústicos; resisten el calor mejor que el caballo y soportan 
bien el frio de las diversas regiones de nuestra península. 

Tienen mas salud; sus buesos, sus articulaciones, sus músculos, 
su · tendones, sus nervios y su piel sufren un mtnimo de desgaster 
cuando las mismas penalidades en el caballo se traducen pronto en 
art_ritis, hidrartrosis, tendonitis, miositis, neurosis, etc. cuyos nombres 
propios .sería largo . de enumerar. El asno enferma raramente, pero 
cuando lo hace es de temer siempre un fatal desenlace. La burra pare­
sin· grandes dificultades, c~si .siempre por si sola, sin auxilio del 
hombre. 

Sus semejanzas anatómicas, fisiológicas y de aptitud para 11n 
mismo tra.bajo ·son mucho mayores que sus diferencias; pero donde· 
radica un paralelo mayor es en la gran afinidad biológica que existe 
entre ambas especies, ya que la hembra de la un¡1 procrea con el macho· 
de la otra y viceversa, produciendo frutos hiQridos viables, bien for­
mados, fuettes y aptos; ,tanto, que eu muchos aspectos superau a sug. 
progenitores, cooa que no sucede con ninguna otra especie pecuaria; 
y est o no ocurre .como un caso aislado, "anormal", sino como una regla 
general, siendo el porcentaje de fecundaciones de la yegua en los saltos: 
del burro en muchos casos casi t~n elevados como ·si fuera cubierta: 

6-

I 



---------

por el caballo, y aun .se da el caso frecuentem~mte de que una yegua 
.que no retuvo -con el caba:llo, fecundó, .en otro celo, con el garañ&:Q. 

En la fusión .d~ las especies Eqwus (];Sinus Y' Equ;us C(J;ballus, para 
la formación ·.de hibridos mediante el acoplamiento del asno con la 
,yegua ·O del caball0 con Ja burra podemos comprobar, no solamente la 
_gran afinidad entre ambas especies, sino también el poder heredita­
rio de cada una de ellas; constatando que los mulos y los burdéganos 
-pi'e e~tan caracteres momológicos y bio_lógicos que los asemejan mas al 
.asilo y a la burra que a la yegua y al ca:ballo. Podemos también cons-

Semental garañón, prototipo dt:l garañón catalàn 

ta tar. que la hembra, en -general, es la que proporciona el volumen del 
.cuerpo de estos híbridos interespècíficos. 

Estos dos puntos de· vistà, aunque de antiguo conocidos, rlo de ben 
olvidarse nunca en la in-dustria pecuaria de la producción asnal y mu­
latera. 

Al asnp ·semental, para la producción mulatera, se le conoce con 
·el uombre de garañón, semental garañón. 

Mucho hemos oído y aún leido r eferente al garañón catalan, pero 
siempr.e hemos discrepado, aun de las memorias, ponenclas y libros 
de texto, en el modo de ver y entender el .garañóp. catalan autóctono. 

-T . 
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Vi.endo, pues, que. nuestro criteri o difería mucho de los àiterios: _ 
emitido. y con los cuale.s se cr-eaba una gran confusión sobre el car·ac­
ter etnológico del garà.ñón catalan, creimos un deber profesional apor­
tar nues'tra colaboración, convencido-s de que contri buiríamos a bacer 
conocer mejor lo que son · los garañones catalanes. Por est.e motivo, 
tambi>én, hemos ilustrado este .tema "la mula catalana" con algunas 
foto.s, para presentar el garañón de las diversas comarca catalanas, 
comprendidas en la zona garañoner·a de Caüi.luña. 

De fas yeguas. - La yegua, como factor esencial en la producción­
mulat.era.. constituye no wlamente el cuerpo matriz, sino también, 
como · el asno, un eJ.emento que aporta -cpalidades y caracteres consti-
tucionales hereditarios. · 
. Por lo tanto, la elección de progenitores con èaracteres y cuali­
dades transmisibles a ·sus descendientes, es condición primordial y fun­
damental de la industria. 

Y, ·si . la elección de prog~nitor.es es una condieión primordial de 
la industria mulatera, ¿,cómo deberemos proceder para elegir juicio­
samente ambos reproductores? ... 

Veamos en primer; Jugar lo que nos dken las teorias que expli­
can el' ptoceso de la transmisión d~ la herencia: 

Para que- una cualidad o condición particular de un individuo· 
sea transmitida a sus descendientes es indispensable que se balle insl 
crita, "esculpida", en los croínosomas de sus células generatrices .... Y 
¿qué son los cromosomas? Los cromosomas son unas partí cul as mi­
croscópicas de sub-stancia cromati ca {cromatina) en las que se baUan 
gdificamente inscritos los .factores bereditarios que posee un reproduc­
tor. 1Son -como diminutos pergaminos vivientes en los cuales se hallan 
escritas las cualidades _ y caracteres que un reproductor puede trans­
mWr a sus descendientes. 

Los diversos parti<mla'rismos que .presenta la grafica de cada cro­
mosoma, como si dijéramos las letras que con.<>tituyen las palabras 
escritas sobre el pergamino, son los factores hereditarios, a los cuales. 
se le · denomina "gen" o "genes". . 

· Al conjunto de cromoso~as que posee la célula germinal de un 
reproductor se le denomina "fórmula cromosómica", y también "sis­
tema genético". {Palabra dicha en el mismo· sentido que cuando deci­
mos si'stema nervioso, sistema óseo, etc., etc.) . . La fórmula ~romosómica 
~erja -como un minú~culo libro-genealógico viviente del individuo, for­
mado por e1 religado de' las distintas bojas de pergamino esculpidaer .. 
de genes. 

Los cromosomas, aun siendo unidades, tienen estructuras dob.les. 
Como si cada uno estuviera constituído por pare.s de elementos igua­
les entre si, pero diferentes de los elementos constitutivos de los res-· 
tantes cromosomas, y que ~ada uno de estos elementos tuyiera el valor­
del 5.{) por 1{)(} de] cromosoma al que pertenece . .Como si fueran do.s: 
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hojas de pergamino que tuvieran la misma inscripc10n y el mismo 
valor, y que se hallat·an fuertemente adheridas una a la otta. 

Un reproductor posee gen es o factores · hereditarios üe la familia, 
del génet·o, de la espe~ie, de la raza y de sus antepasados, y aun puede 
poseerlos ind~vidual!'ls adquiridos por aclimataciòn, nutriciòn, ejerci­
cio; etc. (variaciones biològicas) y por variaciones bruscas (mutaci9nes). 

Estos caractere.<> hereditarios "pueden'' ser transmitidos, todos o 
ca.~;i toclos, con mayor o menor intensidacl, según ·sea la. forma en que 
se combinen en el eomplejo acto de la fecundaciòn. Dicho de otro modo: 
Todos -los cromosomas con sus respectivos genes son transmitidos por 
he1·encia, pet·o con Ja particularidad de que no todos los caracteres 
het·editarios heredados se manifiestan en el nuevo ser; ya que muchos 
de aquello.s caracteres quBdan en los cromosomas respectivos en forma 
latente, aunque eon la facultad de poder desarrollarse en otro pro­
ceso de ~ecundaciòn, apareciendo, po.r lo tanto, en sus hermanos, en 
sus propios hijos o en generaciones lejana·s. 

Como si clijétamos: ·en la combinación genética resultante de la 
fecundaciòn entr-an todos los cromosomas con sus respectivos genes o 
factores hereditario,;, pero solaínente .se desatrollan los ·genes· que han 
de {lar personalidacl al nuèvo ser. · 

A.unque todavía sea un secreto de la ~aturaleza la forma ·de con­
jugarse los cr·omosomas del òvillo y del .zooespermo, pues aun nó se 
sabe bien si es que lo: cromo~omas de las células germina.les de los dos 
reproductot·es al efectuar là fecundaciòn sueltan sus respectiyos genes 
para que éstòs queden en libertad de movimiento y reacción; ni si 
e ~; qu:e atraíclos por cierta a:finidad biològica se ab~·azan y contorsio­
nan, entrelaztwdose de cliversas f01·mas, fusion{mdose por diversos 
pnntos, hasta rehacer las estructuras dobles que han de dar vida y 
caníctel' a) nuevo ser· ni si es que los cromosomas se escinden en pe­
<.lazos siú que sus tl"azós uelten los genes que llevau inscritos, cuyos 
t.razos representarían pa1·tes integrantes del cuerpo o cualida.des del 
nuevo set, y eu e.ste ca o la combinación genética se paría por grupo 
qe genes, etc., etc. . 

Sea la que sea Ja forma de efectuarse la combinaciòn genética de 
nu animal, forzo. àmente ba de estar influenciada por la homología o 
la diferencia de coustituciòn y de vitalidad que haya entre los cro­
mosoma:s de las .células germinales cle los reproductores que deben aco­
pJarse; . por el gr·aclo de aii.nidad biològica existente entre los genes 
que rleben combinarse; por el poder hereditario de cada reproductor; 
y pòr J~ circunstancias . en que se desarrolle el òvulo fecunclado, y 
aun el n-uevo ser, ya que muchos caractere.<; heredados solamente se 
pueden desarrollar durante el transcurso de la vida del_ individuo y 
cuando encuentran condiciones apropiadas para ello. Por ejemplo: la 
funciòn lactea, Ja producciòn de ·lana, el rendimiento para el h·aba~ 

jo, etc . . 
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Cada especie animal · tiene ·mi número determinada· de cromosa­
mas que es el característica de la especie, (y que según Homedes es: 
para el caballo, el de 48 ; pa l"a el a.sno, el de 66; para la mula , el de 
57). No obstante, el númer o de genes que contiene ca{! a cromosoma · de 
las células germ.in~les de los reproductores pertenecientes a~ un a mis­
ma e¡:¡pecie es distinto cuando existen diferencias morfológicas o bio­
lógica.s entre ambo-;, y por · esta misma razón son también clistinhl.s 
algunas de ·las características de los genes inscritos en aquelJos cro­
mo!:!omas. Asimismo, los genes de los cromooomas de las células ger­
minales de dos reprodu ctores pueclen ser numérica y · morfológica men­
te semejautes cuando pertenezcau ·a dos indiviclnos de una misma raza 
y que respon{lan a un tipò de pura raza. 

P AR Alr RASTS 

• ·Si acoplamo.s un eaballo de 1·aza de reciente formación, en cuya 
constitución hayan contribuído cliversas razas, verbigracia: nu pura 
sangre inglés, con una yegua de raza muy antigua y poco cruzada: la 
mongólica salvaje, por ej.emplo. nos encon!raremos _con qne los cro­
mosoma· de la célula germinal de esta yegua tenclran un número in­
ferior de gen es de raza en ~corupa1·ación a I núniero _de g~nes raciale"s 
que contengan lo· cromosomas de la célul a germinal del caballo; pre­
cisam en te porque en la, formación de la raza " pura sangre inglesa" 
han intcrvenido una mayor cliversiclacl {!e prog-enitores que en la for­
mación de la raza mongóU ca a que pertr iiece la :yegua, y :>or esta 
misma razón las características morfológicas y bioló-gicas de los genes 
de la s células sexuales de ambos r eproductores sedm también diferentes. 

Y i ricoplamos un caballo inglés pura sangre con una yegua de 
la misma raza y genealogia resultara, que el mímero y la caracterís­
ticas de los genes de las células germinales de estos clos reproductores 
seran muy pa1·eciclos. Lo mi smo poc1remos decir si acoplamos ltn ca­
ba1lo y una yegua mongoles sa lva'j es qiw pertenezcan a .una mísm_a 
manada . 

:Xo ob.Stante, y este e:s un punto que intere a d·@Stacar, el sistema 
genético tle] caballo y de la yegua mongoles salvajes, antes mencio-· 
nados, .!JOdra se1· menos complejo y tener menos variedad üe genes que 
el èlel caiJal lo y de la ye·gua de pura raza ínglese , pero los genes o _ 
factores hereditarios cle los reproductores per tenecientes a aquella pri­
mitiva raza e tarau inscritos en sus 1·espectivos cromosomas con mucha 
mayor inten ·iclad, porque sn .inscripción proviene de muchLim o.s años, 
durante los cuales se han iclo r èpiti endo inscripciones similare>; mien­
tras que en el caballo y en la yegua ingleses ]os genes de los cromoso­
ma~ de sus oélulas germinativas son de reciente inscripción y de va- . 
ri adas genealogías, razón por lo cual no tendran una inscl"ipción ge-
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' nética tan vigorosa corno eJJ loo dos reproductores de formación racial 
mas antigua y de constitución genética mas simple. 

Así que, al acoplar dos rep1:oductores que tengan sistema genéti­
co tan di ·par podemos encontrarnos en las dos casas s1guientes: Una, 
que se pierdan o queden en estada latente una gran cantidad de genes, 
y, por lo tanta, de factores hereditarios del reproductor de la raza 
cuya constítución genética seà mas compleja y menos acusada. Otra, 
que Ja con:figuración organicn que resulte de la conjugación genética 
de dos células germinale de reproductores que tengan un sistema ge­
uétíco tan cliferente puede resultar inarmónica y defectuosa. 

De todo esto se deduce que al elegir dos reproductores para aco­
plaJ•los, debemo procmar que exista una cierta homología morfoló­
gica y afinidad biològica entre ambos, para que tengan un sistema 
genético de buen conjugar, y para que sus cualidades y caracteres 
''¡:meclan" ser üan~mítidos con mayores posibiliclades de éxito. · 
· A hora bien : cuando juntamos a dos reproductores varias vece.s · 
en el transcur. o de u vida, <laudo frutos de diferentes partos, vemos 
que ninguna de el los es igual a sus hermanos. E:ri todos existe algún 
particularismo que los ·distingue de los demas. 

Et hecho de que dos reproductores no produzcan siempre hijos. 
iguales.- a pesar de intervenir en cada fecundación los mismos elemen­
tos o genes, o·bedece a que estos elementos o factores :Qereditarios tie­
nen la facultad de poder combinarse de muy distintas maneras caêla 
vez que se realiza el ·acto í.ntimo de la fecundación, dando a:sí pro­
ductos dife1·entes, sobre toclo. cuando los reproductores pertenecen a 
1·azas clistintas. A este proceso se le denomina ANFIMrxrs. 

La anfimixis podría representarse gra:ficamente c.omo un rompe­
.cabezas, construído por una infinidacl de diminutas piececillas cubi­
fotmes con las cuales se pudiera formar una gran. variedad de figuras 
según sea la combinaci6n que <te elias se haga. El centrosoma sería la 
mano q'ue ejecuta estas combinaciones. ,Con las modernas teorías. men­
deli::mas puede deducir e el número de veces que saldra una u otra 
figura én sucesiva generacione . · · 

La combinación entre los genes de dos reproductores puede reali­
zarse también en series mús o menos largas de genes homólogos; como . 
si clijéramos que la solución del rompecabezas tuviera que realizarse 
precisamente cclocanclo varias piececilla s junta-s a la vez. A este pro­
ceso se le conoce con el nombre de HOMOMIDHÍA ·o POLIMERÍA. 

En todas estas combina.cio·nes genéticas, como sucedè con los rom~ 
pecabezas, quedau siempre muchos caracteres oculto-s o invisibles. En 
los animales, estos carn cteres oculto s pueden pon er se de manifiesto 
con ei tleinpo o manifestarse en otra fecundación o aparécer en sus 
descendientes. Cada sistema ge.riético, como todo rompecabezas, tiene 
un número limitada de combinaciones; de ahí nacen los calculos de la 
teoría mende1iana. · 
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Ademas, en las combinaciones genéticas y en sus reacciones con­
siguientes in.fluye muchísimo el estado de vitalidad en que se encuen­
tran los reproductore;;; en el momento de v:eri:ficarse el acto de la fe­
cundacióri., ya que este estado de vitaHdad circunstancial del individuo 
repercute indiscutiblemente en la vitalidad y desarrollo de sus célnJas 
germinales, y por lo tanto, en la de sus respectivos cromosomas, gene;;;, 
centrosoma y aun en sus hormon,as. Cuando la vita1idad de un repro­
ductor se ha alterado, al ponerse nuevamente en contacto con sn pa.­
rej'a, sus cromooomas, sus genes,· sus hormonas y sn centrosoma, afec­
tados por el estado general del reproductor, reaccionau de diferente 
manera que _en otras oca iones. y de do:q.cle resulta una combinación 
genética de -la cual surge la estructura del nuevo ser con caracteres 
que lo diferenciau de sus hermanos. 

Uno de los efectoo mas facilmente. visibles y previsibles (aunque 
sea en otro orden de procesos) de la aparentemente insignificancia del 
estaüo cle vitalidacl aunque sea .temporal de ·un reproductor, Jo tene­
mos en la determinación del sexo, que resulta ser, casi siempre, el 
del repro-ductor que en el momento de la fecundación · tiene menor 
vitalidacl Talmente como si la Naturaleza, previsora, .J.e proporciona­
ra ya su <mcesor, con el fin de guardar el equilibrio sexual ~stableciclo 
pa1·a cada. especie, sobre todo cuando se trata: Çle seres uníparos. El 
pequeño porcentaje de hembras de mas, puede significar una compen­
sación por los posibles riesgos grave-s d~l parto. 

Ello nos clice que debemos tener el max:inlo de atención no sola­
mente en las condiciones llereditarias de los reproductores, sino tam­
bién en las condiciones fi-siológicas en que se hallen dm·ante la época 
de la mon ta, ya que, enanto mas poder bioenergético tenga un repro~ · 
ductor- tanta mas probabilidad tiene _ de imponer sus genes en la com­
binació-u g'enética que ha de d~r cuerpo al nuevo ser. 

Mas. las células germinales (óvu_lo y espermatozoide) para poder 
fusionarse mediante el acto de la fecundación cleben antes som_eterse 
a un proceso· que llamaremos de "maduración sexual", dm·ante el cnal 
lòs pares de cromosomas o estructuras dobles gue contiene cada célnla 

· germinal se desdoblau, eliminando uno de loo dos elementos de que 
estan formaclos, (como si se desprendiera una de las dos ho] as de per­
gamin o antes menCÏO}Jado), y COll cuya eliminación pier-clen la mitad, 
o sea el 5·0 por 10-D de los factores her~clitarios ·que poseía el repro­
ductor del cual procedia la célula germinativa. Al finallzar e;;;te pro­
ce o de maduración las células germinales han perdido tambi~n ln. 
mitad del total cle su cromatina. . · ' 

Así p-1ies, las células gene;ratrices ma-dura~ , ya apta· para la fe­
cnuclación, contienen solamente la mitad de los cromosomas y Ja mitad 
de la cr:omatina que tenian ante;;;; lo que es lo mismo que dedr, la 
mitad de sus factores bereditarios. 
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Al preseutarse de este mod.o el óvulo y el zooespermo cou mitàdes 
:solamente de cromosomas y de cròmatina pàra celebrat el acto de la 
iecundación, sou atraídos mutu::).merite por una fuerza dimanante de 
la Naturaleza, regulada pO'l' el centrosoma, que los acopla y fusiona 
form:;tndo un cuerpo común, una nueva célula en la que se han reunido 
las mitades cle cromatina y de cromosomas que les quedaban al 6vulo 
}' al zooespermo. maduro s. A esta nueva célula, denominada "cigoto", 
ppdríamos denominaria huevo fecundado, p,orque la. fecundadón se ve­
Tificó preci.samente dentt'o del óvulo, ya que esta célula germinal con­
tiene una gran masa de substancia nutritiva, indispensable para la 
vida y desarrollo del germen del nuevo er durante la.. primera fase de 
su vida embriouaria, razón por la cual el óvulo es unas lÜ'Ü' o mas 

-veces de mayor tamaño que el espermatozoide. 
De otro modo sería una nueva célula que carecería de elementos 

·de viabilidad. · · 
El óvulo .fecunclaclo, así · coustituído, contieue, pues, la mitad de 

la cromatina y la mitad de los cromosomas que teníau cada uno de 
lo.s elementos,. ó~:ulo y espermatozoide, antes de ufrir el proceso. de su 
.macluracióu sexual) y contiene igual número de pares de cromosomas o 
-estructutas doble.s, que tení~ cada uno de los reproductores. 

,ne este modo. el nuevo ser he-reda, como maximo, la mitad de los 
<;aractere. hereditarios paternos y la mitad de los maternos; y nQ 

· precisamente igual cantidad de cada uno de ellos, sino la mita{1 ·como 
maximo de los que poseia el padre y la mitad de los que poseia la 
madre. 

Así se constituyen las variacioiles morfológicas y biológicas. en el 
·cnerpo gana.dero de una comarca, región o Estado, sin alterar el orden 
numérico de la fórmula cromosómica característica de las especies, E"iu 
.alterar substancialmente la fisonomia zoológica de. la superficie de la 
'Tierr::J . 

R.IDSUMEN 

Un reprodi.1ctor puede legar o transmitir. a sus descendientes so­
lamente "aquello que esta escrito en las hojas del libro-genealógico 

· vivieute que lleva .consigo''. O sea, en los cromosomas de sus célnl:ls 
generatrices maduras. 

El poder hereditario de los diversos caracteres y cualidades dc · 
1m reproductor esta en relación €lirecta con la mayor o menor rohustez 
-con qne ·se hàUan escritos en sus cromosomas. 

Así que, cuando un caracter o una éualidad esta escrita con gran 
tobustez, al reclucirla a la mitad le queda aún mucha miga; mientras 
·que cuando su escritura es ende)Jle, al reducirla · a la mitad queda re­
·clucicla a bien poca cosa. 

Por ~Ilo, al aportar cada reproductor en la formación del nnevo 
er Ja pütad ·solamente de sus carac~eres he"reditarios, resulta: Que, 
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si ambos reproductores llevan caracteres semejantes se volvera ·a ~mnar· 
sus dos mitades, y sus hijo.s las heredaran hasta el maximo ;· mientras 
que, cuando dos reproch1ctores llevan caracteres desemejantes, d ispa­
res o heterólogos, sus hijos corren el riesgó de heredar muy déhilmen­
te aquellas cualidades o caractere-s, sobre todo si estapan es_çritos con 
poco vigor en sus respecti vos cromosomas; y a un puede sucede.r que 
aquellos caracteres o cualidades queden en estaclo latente y no aparez­
can hasta que alguno de sus de.scendientes sea aparejaclo con un re­
productor que posea aquella cualidad que falta·ba a uno de los do .~ 
primeros progenitores. Esto explicaria, en cierto modo, los casos .rle­
herencia ata vi ca. 

Ah ora hien : · cuanclo juntamos a clos reproductores de especie elis­
tinta, como sucede en la proclucción mulatera, teniendo como tiene 
cada una de las e¡;¡pecies asnal y caballar un número determinú.tlo y 
por lo tanto diferente de cromosomas, r~sultara que uno o m:í.s cro-· 
mosomas con sus genes quedaran sin cromosomas homólogos r.on que 
acoplarse, combinarse, y éste ú éstos cromosomas que no se acoplan 
Be pierden en el abismo que la ~aturaleza ha abierto entre una y· 
oha especie. · · 

Ante este caso, cabe preguntar : ¿se pierden todos los cromoso­
mas. de especie que no encuentran homólogo con que conj:ugarsn? No. 
ya que los mulares presentan siempre mas caracteres de especie E . asi .. 
1'/1/,(;8 que de la éspecie E . oa_ba,ll~/;8. Adema-s, el hecho de que se atrlb uyan 
57 cromosomas al sistema genético del ganado mular nos dice que esta 
interespecie tiene todavia 9 cromosomas mas que el sistema genético· 
de la yegua. en los cu'ale.s .debe haber por lo meno~ ios genes üe la 
especie asnal que no se han perdido. Véase : 

Las mitades de 66 = a 33 del asno. 
Las mitades de 48 = a 24 de la yegua . 

Total: 57 cromosomas. 

Son pues 9 los cromosomas que se han perclido del sistema ·gené-­
tico rle la especie asnal; pero son también 9 los cromo omas de màs 
cle los del sistema genético ·de la yegua. 

Donde parece ser que la Naturaleza ofrece una mayor iu transi­
ge.nda es ~n la constitución intima de las glanclulas de secreción de· 
los órganos sexuales y en la vitalidad de los gametoo, como ]o prueba 

~ el hecho de que la procreación en los hibridos interespecificos es siem­
pre una excepción. 

En un trabajo del señor Homedes Ranquini {!1.) vemos que la fer­
ti1ic1ad anormal de la mula, que es sexualmente homozigota, = AAXX:, 
purde atribuir-se a que su óvulo, que como el d·e toclos los équidos, con­
tien<> una gran canticlad de protoplasma que favorece la ovogénesis y 
la viabilidacl de los cromosomas, y también que las condiciones org-3.-
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:nicas de la mula y las del mediò en que se cría, favorecen, el proceso 
.de la rnaduración del óvulo. 

En el mismo trabajo del se.ñor Homedes vemos el caso de una 
.mula que fecundó del caballo, dando un 'hijo de tipo intermedfo entre 
el cabaillo y la mula. {2) También nos describe el señor Homedes (3) 
la genealogia de la mula "Old-BeecJ.c'' que, fecundada por el asno, ~lio 
.dos productos: uno, de parecido entre el · asno y la mula, y otro, que 
no llegó a nacer, era de aspecto disforme. Fecundada la mula "Old­
Beeck" por el caballo semental "Murphy" dió un producto ·de cunfi­

,guració~ òrganica y de fórmula cromosómica idéntica al padre. 
Ello nos explicaría una vez mas que los hijos de inula han per­

dido cromosomas de la especie asnal, y aun, la fórmula cromosómica 
.de la interespecie mular. (5'7). Veamos: 

Asno ;. 66 cromosomas, la mitad ~ 
Mula: · Q'Ï cromosomas, la mitad 

Total: 

33 
28 0 
61 0 

Sistema genético que ya no tiene suficiente número de cromoso­
:mas para rehacer la fórmula· cromosómica d~l asno (66), . nï' puede 
rehacer el de la mula, por cuanto el mulo es siempre estéril (4). Sola­
mente les queda a los hijos de la mula cromosomas para volver a re­
·<lOnstruir el sistema genético de la yegua (48 cromosomas). 

Según el mencionada compañero señor Homedes Ranqu'ïni, la es­
terilidad del · mulo que es sexualmente heterozigoto = AAXY radica 
.en que en u.n periodo ya avanzado de la espermatogénesis, pero antes 
.de producirse la diacinesis (reducción), las estructuras dobles de los 
•Cromosomas experimentan una progresiva condensación, la cromatina 
.se agrupa formando dos o tres ovillos, con los que se constituyen nú­
·cleos hijos que determinau' mas tarde células bi o polinucleares, las 
·cua les peco a poco degenerau frustrando a.sí la espermatogénesis, causa • 
·eficiente de la esterilidad del mulò . 

. Este es el valladar infranqueable con que la Naturaleza guarda 
.celosa el ·orclen y la fisonomia zoológica de la superficie de la Tierra. 

Quizas nos hayamos desviada demasiado del camino que nos te­
nían trazado. Dt=!jemos, pues, estas disquisiciones para nues.tros com­
pañeros genetistas, y continuemos nuestra labor desde un . punto de 
vista sencillamente ganadero. 

Por lo tan to, para · próducir animal es con cualidades y caracteres 
utilitarios ·preconc.ebidos no basta con que ambos reproduct?res sean 
dos hermosos ejemplru·es; ni con que sus buenas condicio.nes y cuali­

, dades se haUen escritas, esculpidas, en los cromosoma;s de sus células 
germi~ativas, sino que es también preciso que exista UIÍ cierto grado 
de armonía morfològica y afinidad biológica entre ellos ;' que estos ca-
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racteres y aquellas cualid ades tengan una vigorosa inscripción y poder: 
hereditario bastante acusad·os, y ta:mbién, como veremes mas adelanter 
que o tros factores extrinsecos ejerzan una. influencia favorable a s u. 
desarrollo. 

Oonocer _ y dirigir las diferencias -consti tucionales de los cromoso-· 
m11s y darles la m~....:ima realidad ganadera constituye la base cientH:i­
ca de la zootecnia, cuyas premisas han de aplicarse a la industria mu­
latera con el ñn de poder obtener productes con las condiciones y· 
cualidades utilitarias deseadas. 

Aunque el proceso íntimo de Ja fecundación con su combinación. 
genética se verifica de un modo mucho mas complejo. y perfecte, cuya 
descripción nos llevar,ia a lm·gas transcripciones de trabajos de in­
vestigación realizados por diferentes biólogos u octogenistas, creemos- · 
que enanto hemos escrito responde suficientemente al :jin que nos pro­
poníamos, que no era otro que el de hacer una exp.osición, lo mas sim­
plista posibfe, para mayo:¡' comprensión el e los .. ganaderos, de los fac-· 
t0res determinantes de la herencüt. 

Ahora bien: ¿la producción mulatera es' u:ri. problema exclusiva­
mente cientifi.co desde el punto ·de vista hipotético de las teorias que­
explican las leyes o fenómenos . de la transmisión de la herencia? To­
claví a no. Oreemos que no, porque parece ser que algunes de los fac­
tores hereditarios vinculades con la es1Jec·ie, r:aza o séDo cle un proge­
nitor t ienen una cierta influencia sobre los caracteres .homólogos del 
otro progenitor con el cual se acqpla. · Veamos algun os hechos reales. 

La mula se parece bioló.gicamente mas al asno que a Üt . yegua. 
El burdégano mas a la burra que al caballo. En cambio, algunes ca­
racteres morfológicos de la mula, especialme:qte su talla, tienen mas 
similitud a la yegua que al asno. La talla del burdégano es también 
mas parecida a la talla de la madre. ·- . . . 

Otras observaciones: La mula dè Oerdaña es la mayor y la mejor· 
• de Oataluña. 

Factores esenciales : Yeg~w : bretona, percherona, ardanesa, etc. 
GwraAión: Catalan de Vich, del :J?ergaclan, de Urgel y algunes del 

Poitú. 
La mula francesa es mayor y morfológicamente mejor que la ca­

talana. 
Factores · esenciales : Yegua: bretona, percherona, ardanesa mejo-

re.s que las cerdanas. 
Asno: Garañón del Poifú, alguno de catalan. 
La mula' de Baleares es la mas pequeña de tod.as. 
Factores esenciales: Yeg~ub : En general, pequ.eña. 
A sn o: Mallorquin y catalan. 
Todo esto parece indjcar que la mula her~da, de la hembra, la. 

talla y buenà parte de sn cuerpo. y del asno hereda' mayor cantidacT 
cle caracteres de la especie y su gran poder bioenergético. 
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¿Toclo esto es exacto? Relativamente, sí. Entonces, ¿qué criterio 
segnir? . 

Mientras los biólçgos trabajan en la investigación de los secretos 
de la herençia basta, alcanzar )a capacitación necesaria paJ.'a poder 
ejercer ·un domi nio del sistema genético animal, es preciso aprovecb:ar 
::J,quell.os coriocimientos cicntíficos clebidamente comprobado·s y recabar 
la cooperación de aquella s per onas que por su capacita-ción, experien­
éia y búen criterio ganadero pueden dar realidad practica a: · aquellos· 
conocimientos genéticos, en el propio cuerpo de los animales de una' 
comarca, región o Estado, en las granjas ·de experimentación, en las 
estaciones experimentales, en las paradas, ·etc . . 

Y, ¿cóm o vam os a con o cer cua.les caracteres y cualidades visibles 
(mo1·fológicas, biológicas y utili ta rias) de un productor pueden ser 
transmitidas a sus d escendien tes? ¿ Cómo conocer que aquellos ' carac­
teres y cualiclades externos se ballau fijados en· los cromosomas de sus 
células germillales? ¿·Cómo debemo·s proceèier para sacar su mejor com-
binación gimética? . ' 

.Pues, basta que ·el estudio, la investigación, la observación, el con-· 
h'ol ganadero, etc. no nos proporcionen mejores elementos .de juicio, . 
se ra pr e ci ·w : . 

A) · Saber conocer y diferenciar las mejores cuaUdades morfoló- · 
g.icas y fisiológicas externas de la especie, raza y las particulares que 
caracterizan. al individuo pre unto progeni~or. · 

B) Saber conocer cuales son las cualidades y los car~cteres ex­
ternes del individuo presunto-pTogenitor que tienen mejor. genealogía · 
y un mayor poder hereditario. 

C) Que exista la mayor bomología posible de caracteres morfo-
16g;cos y biológicos visibles entre ambos progenitores. 

D ) Que se limiten al m)nimo y de un modo constante y progresivo 
la::i modificaciones o variacione morfológicas, biol.ógicas y utilitarias 
que deseamos introducir a un· gruj;JO é~nico. 

E) Que dispongam'os de antemano de medio · y elementos apropia­
dos al ganado que cleseamos producir. 

F) Que empecemo nosotros por tener la. mejor homología posi­
ble de crite1·io . z,ootécnico, de prudencia y de fijeza en aplicar lo a la 
l)roducdón y a la s mo{lificaciones que pretendamos introducir a la 
ganadería. · 

La aplica ci qn consciente de e tas pr emisa.s no es cosa difícil,' pero 
es tanto mas difícil enanto mas facil nos parezca. 

· Para comprender bien la ganadería es indispensable tener aptitu­
des personales para ello y baberla vivido. Quien c-rea que cuarq_uier 
teórico puede l"aber hacer ganaclería esta equivocada. fMas equivocada 

. aún el .neó.fi.to y el simple aficionada. 
La producción mulatera debiera ser una practica científica de 

Ja Zootecnia, y ésta · una ·practica de la Genética; pero antes es pre-
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ciso que la Genética sea una ciencia de apllcación practica a la indus­
tria mulatera. 

DE LA ELECCIÓN DE N SEMENTAL GARAÑÓN 

En la elección de 'un garañón vemos que los ganacleros escog11n 
preferentemente para. cubrir a sus yegua.s mulateras y burrà garano­
neras, garañones fuertes, bien p.lantados y de buen temperamento, sin 
dar demasiada importancia a su mucha talla; pero, observamos muy a 
menudo, y ello iiende a generalizarse,. una acusada predi!ección por 
lqs garañones grandes, grue.sos, espesos, de amplios encuentros y de 
recias cañas; por cuyo motivo ya no nos extraña el ver cómo algunos 
ganaderos miran con curiosidad y siiúpatia el garañó1:1 del Poltú, de 
tipo grande y fuerte, y de dorso a lo Mamut. 

¿Esta esto bien razonado? A nuestra primera impresión, no. 
Decimo.s primera impresión, porque entendemos que al emitir cr-i­

terio sobre una ·materia de la cual derivau tan importantes· y trascen­
dentales intereses ganaderos debe un técnico esta1~ muy bien documen­
tada y seguro ·de enanto diga; por• euo consideramos conveniente ser 
un poco reservados, y aconsejar que se e.stablezcan antes estudios ana­
líticos, observaciones minuciosas, experimentaciones; constataciones, 
comparaciones, etc., etc., especialmente cuando se ha de dictaminar re­
ferente a sementales garañones cuya raza, adaptación a nuestro me­
dio y producción en. nuestro país no nos son muy conocid os. 

Uno de los puntos de mira mas faciles de comprobar y que sin 
duda alguna tiene una gran importancia zootécnica, en enanto se re­
fiere al esqueleto del garañón, sería el' de la medida real de la caña; 
pues podría ·suceder que aquella-s grandes huesos y aquellas acusada}; 
cañas, con sus 24 centímetros de .perímetro, resultaran desproporcio­
nadamente huecas por dentro y sus paredes Çlesproporcionadamente 
delgadas o e.sponjosas; y que aquellas otras cañas rqas finas, de 210 cen­
timetros por ejemplo, fueran de paredes mas ' espesas, ·y en conjunto 
mas compactas y mas resistt;ntes. . 

Nos lleva a e.ste razonamiento la observación de cierto~ hechos 
que nos ofrece constantemente la Naturaleza de los seres : así, por 
ejemplo, la mula catalana autóctona, ·sin ser excesivamente gruesa de 
osamenta, tiene una gr!ln fuerza. y resistencia, agilidad y largo sei'­
vicio, y no todo debemos atribuirlo a sn excelente temperamento; su 
chasis, . digo su esqueleto, seguram.ente debe estar constituí do cou ma­
teriales de natu.raleza y compacidad bastante buenos, sobre todo si 
comparamos :;;u rendimiento en ~m mtsmo trabajo con el de otra~S 
mulas extranjeras de mucha !)las talla, de mucho mas cuerpo y cle 
mucho rnas grueso esqueleto. 

E to 110s sugiere un motivo de estudio, precisamente del lmeso. 
de la caña, hue.so al que los ganaderos D.an una· mayor importancia 
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'zootécnica. IAh~ra que en los mataderos municipales se sacrifica tauto 
ganado mular y a'snal podría realizarse, en gran escala, un detenido 
estudio del sistema óseo de estos animales. 1Deberia erripezarse por tomar 
la medida de alzada del animal, luego la del perimetro de su caña. 

· Una vez sacri:ficado aquél se cortarían sus extremidades, se medirí ::¡, 
el contorno y lo largo del hueso de la caña. Aserrado este lmeso por 
el centro, se mediría con un "pie de rey·, el grosor de sus paredes y 
el dianíetro de 'su tuétano. Se observaria el color, la consistencia, la 
resistencià y constitución, y también la de su tuétano. 

Excelente gatañón catalan, tipo característica de la comarca de Berga 

. Con la recopilación hien dirigida de estos datos se obtenclrían ele­
mentos basicos p~ra establecer un Cl'iterio sobre el vercladero valor 
que debemos dar al per·ímetro de la caña de un semental gar~ñón, y 
con ellos tendríamos ya un dato muy importante para la cali:ficación 
del esqueleto· y particularmente de la· caña de los garañones y de sus 
hibridos. 

ED. el examen de la · caña de un animal a simple vista, vemos: q11:e 
la medida de la longitud de su caña es como el indice i:o.dicaclor ·dc 
su altura, que · en el pollino-garaílón representa el índice de su r.re-­
cimiento. 
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Otro detall e que estimamos intée.sante para jhzgar un garañón, 
es la forma de tomar la medida de ~u talla. La talla de.. un animaL se 
efectúa con la cinta zoométrica y con el bastón. ¿ Cual de las dos for­
ma , de medida es pteferible? ;. Cual de las clos nos da una medicla .mas 
1·azonable de un semental garañón? 

Hemos oido mucha-s discusiones referente a este particular y no 
deseamos discutir sobre ello; · pero si clecir, solamente, . que nosotros 
entendemos que la cinta zoométrica nos ela . una meclicla rÍl{Ls real de 
la talla de un garañóu ·que el bastón. Con la cinta varia mP.uos la 
talla de un animal cuya apófisis e-spinosa de las véi·tebras dorsales 
se<1. ' montada un pòco mas alta -o un poco mas baja. Un animal es­
ttecllo de epcnimtros y alto · de cruz dara proporcionalment<> menor 
altura con la cinta qü~ con· el bastón, R ay aníinal cpya _ taüa est{l enor­
memente repi'esentacla por su ~ remos. Otros menos, altos tü:nen mucho 
mas ct1erpo. El ba-stón -precisa menos exactamenté··,que la ' cinta -estas 
apreciacio11-es biométricas. :. ' ' · 

Ya sé -que S~; DOS -clira -~u e l~ iiD,eclició~ el e ·una c~oalJ eria eonr,is­
te en una operacwn zootécn,1ça mas ·: co:mpleJa; pero nosotrqs no hace­
mos mas qtle opinar sobre·là forma .<iue un ganadero acostumbta a ver 
y medir un semental garañón . : ,. ·. ·· · · 

Volviendo al objeto ·principal de n'uesüo tema rliremo5: .que nues­
tro criteri:o difie1·e {{el de los ganaderos que prefiéren un g_arañón es­
pe o a sus restanfus ct1aliclades , ei?- _ qúe estiinamos corrio , conclición 
p1·eferente su- tempera mento y su ·genealogia. El temperamento con un 
cue1·po bien 'proporcionada y bien aplomada e~, pau nosotros, la mejor 
conclición de un garañóu ,· sin omitir, claro esta, su ani:ecf'dentc ge­
uca lógico y su r en dimiento genético. Mas copcJ?etainente ; preferimos 
la biologia a la mol'fología; y entendem os, que el · quid e-st{t en saber 
Lli cernir y armonizar ambos elementos.. . 

Lo enteudemos así porgue, como dijimes ·antes, .c-ree1nos que en 
la industria mulatera · el garañón aporta prefe:~;enten;¡ente ·mas cnali.­
clades de especie y sus excelentes çonclicione-s energéticq.s, micHüas 
qtH' Ja yegua, aporta ma. cualiclade's morfológicas . 

. No opstante, observanclo detenidamente algunas mulas "extranjeo 
ras", escuclriñanclo algunos detalles de su constitución anatómica. nos 
parece ver en ellq.s un a influenda hereclitaria muy acusada cle la yegua 
ma9re; màs, · c1 ~ lo que pu('{lè verse en ninguna mula catalana. 

La foto que adjuntaruos, de una excelente mula torda, francesa, 
nos clice que, sn talla muy alta, su estampa caballina, sus rodill as y 
ns cascos, se parecen mucho mas a la especie cabaUar que a la asnal. 

CI·eemos nosotros que ' esta pi'eponderancia de caracteres morfo­
lógicos, que en mane1·a alguna clesdiceñ nuestro .criterio. pue le atri­
buirse a que la yegua madre . tenia mas acusada poder hereditar:j.o que 
el gatañón 'paclre; que posiblemente Jo.s cromosomas del garañón pro-
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creador de aquella mula e1·an de génesis mas reciente· que los de la 
yegua que Ja engeñdró. En fin, que Jas inscripdones· genéticas del ga­
rañón del Poitú no son de tan rancia estirpe como en . el garañón 
catalan . 

Mula del Poitú, de tipo entrefino. Excelente ejemplar. Obsérvese 
~u estampa caballina, sus rodillas y sus cascos, que tienen mucho 

· parecido con los de la especie caballar 

Este criterio ya Jo sustentftbamos en nuestro ttabajo El ganlliíón 
C(J¡talan, y nòs ha pareçidò oportuno recordarlo abora en este lugar, 
al tratar de la elección de un semental ga1~añón . 

. Pero, lo repetimo , como no debemos guiarn.os demasiadamente 
por criterios uniperscinales, no sólo porque e tan supeditados siempre 
a variables apreciaciones individuaJes, sino porque un crite1;io gana-
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-dero debe ser rigurosamente comprobado, creemos necesario un estudio 
del sistema óseo de )os asnos y de los híbridos, y un estudio compara­
tiva de su rendimiento, antes de establecer aJfirmaciones de tan _gran 
trascendencia ganadera. 

Los veterinarios de los mataderos tienen a mano oportunidad para 
facilitar este servicio zootécnico. La Sociedad Veterinaria de Zootec­
nia puede orientarles en esta labor. 

· ConcreHinclono:;; al garañón catalan diremos : Un garañón de an­
tececlente genealógico y del que conozcamos sus productos; un garañón 
de buen temperamento, de buena estampa, ·bien aplomado, de .consti­
tución sólida y armónica, de un os ï 1/2· palm os de · talla y unos 20 
-centímetros de perimetro :de caña, un garañól!- que tenga ·un cuerpo 
tirando a cilíndrica y sea mas largo que alto, es a nuestro criterio, 
el mejor garañón para producir bue.nas mulas catalanas. 

Pongamos un pequeño paréntesis. El señor Vidal Rodés, Veteri­
nario de Cervera (Lérida) de quien 'es la foto d·e la mula Poituesa 
.que ::mblicamos en este trabajo, es un entusiasta del gamüón del Poitú. 

Ha blando con el señor Vidal Rodés, qui-en se· expresa con 'tm en­
tusiasmo rayano en la vehemencia, saqué la impresión de que en el 
fondo era mas bien un admirador de las normas zootécnicas de los ga­
naderos del Poitú; los que, con garañones no muy buenos y un. tan to 
linfaticos supieron hacer un garañón que él supone tan bueno o mejor 
que el garañón catalan, y que con aquellos garañones se producen las 
mejores mulas de Eurqpa. 

Hemos de reconocer que el ganado asnal del Poitú es hoy en con­
junto mas macizo y de mas grueso esqueleto que el ganàdo asnal dc 
Cataluña, (algunos de ellos p;:trecen una mole de tipo a ló Mamut) . 
Pero de be reconocerse también que aquell os ganaderos supieron · hacer 
las cosas empezando por el principio; esto es, creando el cuerpo ge­
nerador de los garañones : las burras. 

Y todo esto pudieron hacerlo, porque alli los ganaderos, los téc­
nicos .Y el Estado han ido siempre de acuerdo, de criterio, de obra y 
de entusiasmo, en la labor de la cría, mejor_a y fomento . del ganado · 
asnal; mientras ·que aquí parec~ que todos estamos de acuerdo en 
hacer zootecnia al revés, talmente como ya nos. lameutab·amos eu nues­
tro trabajo El gcwañon oatalétn. 

Así qv.e, bien pudiera ser que en el transcurso del tiempo el señor 
Vidal Rodés llegara a tener razón, y que sucediera con el garañón 
catal~n con respecto al del Poitú, lo que ha sucedklo . con el famoso 
<'arnero Merino e pañol y el Rambouillet francés . 

DE LA ELECCIÓN DID LA YEGUA MULATERA 

· Como quiera que la elección del cuerpo matriz de la producción 
mulatera ha de subordinarse a la realidad ganadera de nuestras co-
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Excelente yegua mulatera, de 5 años, con una mnlita de 60 días. Ambos· son un exponente muy elocuente 
. de la cria de la mula catalana, en la comarca de Vich . 



marcas, y ella e-sta regida por normas y clisciplinas t.écnicas de carac­
ter gener.al, bajo los auspicios de la cr·ía ca ballar, nos limitaremos · a · 
decir que la ye·gua bretona en su clistintos tipos, es, a nuestro en­
tender, la que mejor se adapta a las dhrersa.s comarcas catalanas. La 
yegua bretona de tipo "bidet" es muy adecuada par.a las comarcas. 
norteñas catalanas; el tipo postier-·bretón par·a las comarcas mas 
llanas y de tierra algo mullkla; las ·bretonas de tipo pe·sado a la-s 
-comarcas ·bajas y de tierra dura. 

La yegua bretona · es un animal que se aclimata bien a nuestro 
"med]o" i es Ull anin;J.a] SOl.n•!o, rú ·tico, resistente, de buen paso· y buen 
trabajador; es a la vez nna buena madr~. Sn·S homologías con. el asno 
catalan ,son las mejores que ofrece ninguna otra raza. Por ello creemos 
que la yegua bretona, .con o sin cruces cle otras razas afines, es la ye­
gua mulatera por excelencia de Catalufia. 

La yegua de raza percherona parece que da mulas de tipo mas 
equino. 

Los Servicio de Çría Caba.l lar y las Diputacione.s P1·ovinciales · 
catalana · debieran procurar prod ucir estas _yeguas mulateras. 

Las yeguas de las comarcas norteflas de Cataluña eran de _talla 
or-dinariamente pequeña, bastas y 110 bellas. La yegüa gallega, la na­
varra, la pequeña bretona y ·alguna que otra tarbe-sa constituian su 
ganadería equina. Hoy, este ganado ha mejorado mucho en talla, vp­
lumen,· calidad y homologia, debido a haberse establecitlo, deHle · hace 
años, paradas de caballos sementales, oficiale y particulares, con ca:. 
ballos de raza bretona de tip o pequeüo y a lgún que oteo nor·follc­
bretón. 

Al hablar de las yeguas de las comarcas norteña.s, debemos hacer 
'excepción de Cerdaña y del Ampurclan, donde no existen apenas hurras 
de cria, y en cambio· tienen crecidos contingentes de yeguas grandes 
y buenas. · 

Las ' comarcas mericlionales de la provincia de Barcelona, de Lé­
rida y Gerona que no tienen tradición asinina, .son las que producen 
el mejor y mayor contingente. de ganado caballar y mular. Tarr·ago­
na 'es la provincia de. menos producción pero es una. de las _que ··em­
plea mas el mulo para la ag¡:icultura y transporte. 

No obstante, ninguna de nnestras comarcas ganaderas, ni nór-­
clica: ni meridionales, posee , una raza autóctoua; ni siquiera grupos 
étnicos cori su característica propia. Unicamente Cerdaña, lu.ego Vich, 
Granollers y alguna comarca llana de Gm·ona, Lérida · y Tarragona 
tienen yeguas que responden a los t ipos . de la raza bretona, :r;wrfolk-
bretona, 'y ardanesa mas o menos bien aclimatadas al.paí.s. · 

Cerdaña ha sido y es aún la antesala de recepción y entl'ada de 
ganaclo caballar en Cataluña . Cerdaña importa constantemente, en 
mayor o menor escala, yeguas y sementales de Francla, me~orando 
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así, año tras año, el cuerpo generador de sus importante.s conting€n­
tes de ganado equino. Cerdaña produce anualmente gran número de 
potros y potrancas, de las cuales, muchas de ellas, son €xpedidas via 
T€r, a Vich, Granollers y Gerona y por la cuenca del ·Segre, a las co-
marca.s d€1 llano de Lé1;ida. · 

Cerdaña con sus constantes adquisiciones y facturaciones, que­
d~tndo ·e lo que mas le convi€ne y vendiendo aquella que le sobra o 
no le gusta, realiza una eiiciente labor de selección de ganado caballar. 
Cerdañ~, a'l mejorar con ' tantemente su ganadería, mejora, de un modo 
indireeto, la ganadería çlel resto de Cataluña, y con ello, el cuerpo 
matriz de la proclucción . '!llulatera catalana. Cerdaña es hoy produc­
tora de mulas catalanas . 

. FACTORES CIRCUNSTANCIALES 

Del med!io. '-- El m.edio en zootecnia sería el conjunto de las con­
diciones c<?smicas y terrícola-s caracteTísticas de una reg_ión, zona o co­
marca ganadera. 

Ciertamen te que el m~dio no hac e el ser; pe.ro si que éjerce en él 
ttna influencia tan . consicle1·ab~e que ·a lo largo del tiempo le imprime 
sensibles variaciones, las cuales llegau a ser características del gana­
do de una región zona o comarca. 

El meclio terrícola · proporciona el alimento para el ganado: abun­
dante o esca.so, fino o basto, nutritivo o leño o, integral o deficita­
rio, etc. 

El medio c(>smico proporciona al ser urr ambiente agradable o 
ingrata, caluroso o floio, seco o húmedo, .higiénico o malsano, etc. · 

. Dos seres que se clesaiTollan en lugarcs terrícola y cósmicamente 
opuestos devien en a ser diametralmente cliferente.s aunque sean her- · 
manos de un mismo parto y exista g1·an semejanza entre ambos. 

De estos fàctores circunstanciales cósmi cos y terrícolas, la ali­
mentación y la higiene son los que màs . influenCia ejercen en el or­
ganismo de los équidos, ya que estos animales, sea por su naturaleza 
o' por su a ·cencliente uómada. se adaptau facilmente a lhs diversas la­
titudè::; rlentro ·de una amplia franja de la superficie del globo tel;rà­
qúeo; en cambio, se resienten bi€u pronto de una cleficiente e irregu­
lar alimebtación, con cuya clemciencia alimenticia degenerau fàcil- · 
mente los individuos, (sobre t_odo si son _jóvenes), las razas y l.as es­
pedes. ·La falta de higiene causa grandes €stragos en los contingen­
te.s gauacleros de toda ela e, obre todo por Jas enfermedades infecto­
contagio ·as que la falta de higiene trae consi,go. Y estas clos falta. 
las acu au' en grado sup~rlativo, las razas de animales precoces y de 
gran rendimiento, cual son las raza.s selecta.s, y tambi:én los animales 
reéientemente ha plantaclo · a lugares demasiado diferentes de .sn me­
clio habitual. 
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Y, si el medio ambiental y de r.mtrición inflnye en la formación 
y desarrollo del individuo, ¿por qué no ba de influir en la formación 
y desanolJo mgfuüco del nu evo ser, el medio uterino? 

$i pensamos un poco, nos ~era facil eomprender que; si la fecun­
daci(ln ; con sus reacciones y combinaciones ge'néticas que han de dar 
e:tructura y caracter al nuevo ser se forja dentro del medio bioqui­
mico y micro.có.smico del protoplasma del óvulo, forzo ~amente éste ha de 
influir .en el desarro11o de aqueLios delicaclísimos fenómenos las con­
di ciones extrínsecas en que se balle esta célula; como también ha de 

'.-' ...... . ~. :. 

Típíco ejemplar del garañón de Urgel 

· iutiuir, clespués de la viua intracelulat, en el desarrollo del feto, el 
medio · placentario. 

Entre las cau sas cuyos efectos puedeu perjudicar el desarrollo ·del 
. óvulo fecundada y al Jeto, las bay de caracter sanitario: las cuales 

pueden acarrear, desde la simple pérdida de cierto grado de su pH. 
hasta provqcar el aborto; otras son de caracter fisiológico: una irre­
gular o deficiente alimentación, por ejemplo, _han de influir · en la nu­
trición y funcipnamiento del útei·o., con faltas carenciales de pequeñas 
secr ecione <le procluctos hormonales, cual la progesterona- que cuida 
de preparar la cuna del óvulo fecundada, etc., y de las grande3 se-
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creciones placentarias · que cuidau del lecho del f.eto y de toda una 
serie. de actividades indispensables a la vida del nonato. Y también 
de físicas, cual traumatismos, trabajos penosos, etc. forzosamente bau 
de perjudicar a la madre y a la futqra mula. · 

E sto ya son cuestiones de embriologia que escapan de los lími­
tes del marco de este trabajo, y lo manifesta-do es para llamar la aten­
ción ~le los ganaderos para que durante la vida placentaria de la mula, 
durante la cual es. una materia sumam~nte maleable, s.e preocupen, 
mas de lo que ordinariamente se hace, del cuidado de las bembras; 
pues la yegüa en gestación es algo . mas que una incubadoTa. 

Precisa, pues, dotar a las yeguas mulateras de los- mejores ~uida­
dos de nutrición y cósmicos posibles, especlalmente antes y duran'te 
la preñez, para · que contribuyan a la mejQr formación y desarrollo 
del ser que llevau en sus entrañas. 

D f! la rnano· dJ.el hornbre. - La mano del hombre de ciencia, la del 
técnico, la del ganadero, la ·del agricultor, la del peón y aún la del 
carretera, ejercen una gran influencia en la formación de carac.teres 
y cualidades del g.anado, como producto de una industria organlzada. 

El homl;>re de ciencia, investiga, estudia y calcula lo principios 
·basicos en que ha de fundamentarse una obra ganadera, y su mano 
indica las directrices cientificas sobre las cuales ha de basarse el téc­
nico pecuari-o. 

El hombre técnico, debidamente informada, aplica, e:xperímenta 
y controla, eu el propio cuet·po de los contingentes ganadero de una 
región, zona o comarca, en las granjas de experimentación, en las 
estaciones ·pecuarias, en las paradas, etc., aquellos conocimientos cien­
tíficos; y sn man·o indica las nonnas disciplint1;rias a que ha de suje­
tarse la practica de la producción y reprodm~ . .ción. 

El ganadero, cual socio capitalista, pdr el interés que tiene, ya 
procurara atener-se en lo que pueda. a las· instrucciones recibfdas del 
técnico. Mas, y éste es el punto neuralgico, convencer a un g·anadero 
con argumentos no es <:osa facil ni factible para muchas persona·. El 
ganadero, como toda persona .interesada personalmente en una indus­
tria, quiere realidades contantes y spnantes. 

El agricultor, que propor~iona la materia prima para la indus­
tria, cual son los pienso . pajas, etc. con regularidad y a buen precio, 
es el mejor colabora·dor, a l tiempo que un beneticiario. 

El peón o mozo que con u buena voluntad y celo en el cuidaclo 
del ganado y el carretera .con su buen crit~rio y aprecio a los ani­
majes con los cuales comparte sus fatiga.s, completau el circulo d-G 
una industria pecuaria prósperu. Cuando. no existe cooperación y coor­
dinación entre estos factores que estan -en la mano del hombl'e, sol.Jre­
vienen falla o fracasos, tanto mas importantes cu.anto mas elevado 
es el 1ugar que ocupa el hon1bre cuya mano ha fallada. Por no haber .. 
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tenido en cuenta estos · factor~ circunstanciales han sucedido muchos 
fracasos. Oitaremos uno: aquellos soberbios garañones americano.s que 
ciertos ganaderos importaran antaño, fracasaron tan estrepitosamen­
te que después de treinta años no bà quedado ,nada, nï rastro de ell os. 
Jgual sucedió con unos Iotes de ovejas y moruecos Rambouillet, im­

. portados alla al año 19'3.0. 
Lo antedicbo pretende bacer ver que para la procreació.n de bue-

. nas mulas no basta con evitar difei·enciaciones excesiva;;; ex:leriores y 
constitucionales entre los dos reproductores, sino que también es nece­
sario exista una difereJlcia mínima en las condiciones cósinicas y te­
l'I'ícolas entre los Jugares de procedencia o producción y fÒrmación 
del ganado, mientras no sea para favorecer la cría y . desarrolJo de lo¡;; 
anima) es que deseamos producir o. mejorar. 

ÜTROS !<'ACTORES CIRCUNSTA.NCIA.LES 

}!~actores lo-calis·t ico-s. - La industria mulatera de Oataluña no ba 
tenido nunca la importancia etnològica que tenía y tiene aún su pro­
ducción asnal. .Xo es que Cataluñ a tenga grandes contingentes de asnos ; 
sino que sus· asnos on buenos, muy buenos; sin duda alguna los me­
jores que se conocen como reproductores para la inclustl'ia mulatera. 
Y tarribién porque sus asnos, valientes .. voluntariosos

1 
agiles y buenos 

trabajadores suplen en muchas ocasiones a los ni.i smos mulos, muy 
pa1·ticularmente en la còmarcas montañosas. 

La indu tria mulatera de Oataluña, que producía animales gran­
des, fuertes , anclantes y resistentes a la fatiga para los transportes a 
grandes distancia.s, .en carros tiraclos por tres, cuatro y cinco cabezas 
de ganado mular, sufr ió un duro quebranto al mecanizàrse aquellos 
transportes. Tampoco el transporte dentro de las grandes ciudades fa­
vorece a estos semovientes, ya que los transportes pesados a corto 
trayecto, que son los único·s en )os que se emp lea el motor animal, exigen 
caballos de gran empuje y de paso rapido, y en los pequeños trans­
portes o de reparto, requieren animales Jigeros. 

La misma agricultura catalana, que tiene la co'stumbre de reali­
zar la8 labores d€1 campo con un solo animal, preftere la yegua gran<le 
y rle paso largo, al tiempo que puede destinaria a la cría. 

Ooutribuye a esta falta de tradición mulatera, el l1echo de que 
much~s comarcas catalanas no se dedicau a la recría de gan.ado mular. 
Jncluso · se tiene Ja opinión de que las mulas nacidas en Vich, Gra.: 
nollers o en otras comarcas se desarrollan mejor y clan. un mayor ren­
dimiento si son recriadas en coinarcas distin tas : como en el Ampur­
iH'm . en el. norte de la pro,rincia de Lérida y en la parte septentrional 
de la de Huesca; van también muehos muletos hacia las provinci¡:¡.s 
y~Jencianas y a otras regiones de España. 
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En cambio, el ganado mular producido en la.s comarcas norteñas 
de Oataluña mejora considerablemente si es rec1·iado en las coma1:cas 
meridivnales de Ja misma región. 

Earece suceder, en menor propórción, como en la producción del 
garañón catalan, que unas comarcas son e.sencialmente productoras y 
otras simplemente recriadoras. 

iO.EJ LAS P.ARADAS DE Sl!li.\IEJN'l'.ALES 

Habiendo. tratado extensamente de las paradas de sementales' en 
nuestro trabajo Et gGtrañón catalan procunuemos set' breves al hablar 
de ellas en este lugar. 

Las paradas de sementales en Oataluña, unas- son de propiedad 
particula·r, y otras oficiales, pucliendo ser éstas de las Diputaciones o 
del Estada. 

Par·adcw; pc.~;rticil.lO!res. ·- Las éomarcas norteñas de Oataluiia po­
seen todas elias contingentes mas o menos importante.s de burras, y 
.sus paradas particulares estan . servldas por garañones . y algún que 
oho caballo semental. Enb;e estas comarcas debemos hacer excepción, 
aunque sea repètirlo, <le Oerdaña, cloncle existen pocas burras y mu­
chas y buenas yegual?, y sus paradas particulares est;w servidas por 
caballos sementales y algún que oti-o garañón. 
~n las comarcas meridlonales de Oataluña, mas plane1·as · y mas 

intensa'mente . agrícolas, escasea la burra y abunda la yeg_ua, estando . 
sus paradas particulares senidas por caballos sementales y algúu que 
otro garañón. Entre estas comarcas merecen ser citadas la de Vich, 
·de " Grano:llers en la provincia de B!lrcelona; las de Urgel, S'egria y 
Solsona en la de Lérida; las de Gerona, Selva y bajo Ampurdan (m la 
provincia de Gerona; y las del bajo Ebro, en la de 'l"arragona. 

Las paradas de sementales de .Oataluña para la proclucción mu­
latera tienen, pues, cierta importancia solamente en las comarca;s donde 
existen alg.unos contingentes de yeguas bue_nas. Incluso en e:;;tas co-
marcas muchas yeguas son · cubierta~ por el caballo. -

Ello significa que Oataluña no ha teniclo nunca mucha inclinación 
a la producción de ganado mular. Excepto Vich, La Plana de Vich, 
donde no hay burras y no obstante existen muchos garañones, (pprque 
en ella se hallan la mayoxía y los mas importantes recl'iadores y pre­
paradore,c;; de pomnos-garañones), donde sus yeguas son fornidas y 
grandes, Jas paradas particulares trabajan preferentemente con ·el se-
meta! garañón. . 

Esta falta de tl'adición mulatera en Cataluña, tiende a ' cambiar, 
debid.o a que en la actualidad el ganado mular es tan .requerida, que 
los muletos a su destete se pagan a precios elevadísimoo, muy supe­
dores a los que se pagan por los potros. Por ello las paradas part!-
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culares de las comarca-s catalana.s que tienen crecidos contingentes de 
buenas yeguas han tenido que aumentar el número de garañones. 

Vich ha sido y es 3Jún la primera y la mas importante comarca 
de producción de ganado mular· de Cataluña, le signe Granollers, Ceré. 
daña. las cm,narcas bajas de Gerona, Lérida y Tarragona, 

Los garañones que sirven las paradas particularcs de Cataluña 
son buenos, algunos espléndidos, especialmente en las paradas dc 
Vich; puesto que, como ya hemos dic ho antés, Vich es en don de existeu 
ma y mas importantes recriadores de pollinos-garafiones, y no es de 

• 

Magnifico garañón catalún; tipo de la comarca de Vich 

extrafiar que sus paradas partlculares tengan el mejor· y mas abun-
da n te surti do de garañones. . 

Los garañones de la mayoria de las paradas particulares de Ca-
taluña cubren indistintal\}ente yeguas y burras. . 

Las caracteristica.<;; del garañón de las paradas particulares son 
diversas, pues responden al cri.terio gana:dero de los dueños de las pa­
radas. El agricultor de las comarcas meridionales de Cataluña, en las 
que existen yegu.as grandes y buenas, quiere garaJ'íones macizos, bien 
aplomados y de buen temperamento. La mucha talla no les entusias­
ma, aún en el caso de tratarse de garañones buenos. 
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Los caballos de las paradas de sementales de Cataluña son pre­
ferentemente de tipo bretón, con o sin cruces afines. 

Los' agrkultores catalanes, de las comarcas cuyas para{]as tienen 
buenos garañones, pre:fieren ya para la cubrición de sus yeguas el ga­
rañón al cabaUo. En primer Jugar, pOI'que· los muletos les resultau 
mas viables que los potros y las potrancas; y en segtmdo Jugar, porque 
al venderlos se 'los pagan mejor que é-stos. . 

También sucede, que la yegua que· en el primer celo no quedó · 
fectinda.{]a por el caballo, la hacen cubrir por el burro. 

El ·porcentaje de fecundaciones de yeguas cubiertas por el ga­
rañón no es tan elevado como cubiertas por el caballo, pero con nues­
tros buenos garañones no se quedan muy atras. 

Un buen garafión catalan, cubre bien e in.distintamente yeguas y 
burras. Un buen garañón catalan realiza . tres, cua tro y . mas salto al 
día. Los ha.y · que son sencillamente supereróticos. 

Un buen garañón catalan, aclemas de èubrir bien y de dar un 
buen coeficiente de fecundacione :;; , aporta una gran cantidad de ca­
racteres de especie y su poder bioenergético. Su rendimiento genético 
es siempre supel'ior a lo que el propio garañón representa po eer a 
simple vis ta. Ello es debido a que tiene un formidable sistema genético. 

Por eso la mula catalana tiene tanta fama, y por lo tanto no todo 
dcbemos atribuirlo a las yeguas, las que, .aun siendo buenas, podrían 
y deberían ser p1ejores. .· 

Pa;ra:das O.fú;i{t-les. - Las Diputaciones Provinciales de Oatalu­
ña, y de un moclo especial' la dc Barc~lona, tienen parada.- servida¡;¡ por 
garafiones. Una de elias esta establecicla: en Montmajor .(Berga), · otra 
en Alpens (Berga) y ot~·a en la Granja-Escuela cle Oaldas de Mont­
buy, comarca del ValJés. 

Los garañon~s cle la Diputación de Bat·celona en la comarca de 
Berga cubren solamente bmTas. El garañ0n de la para{]a de Calda·s de 
Monlbuy, cubte burras y yeguas. 

Los garañones del Estaclo, del Depósito de Ho pitale.t c}el Llobre­
gat, con senicio en las paradas de Ripoll y cle San Quírico 'de Besora 
(Barcelona) , 'cubren solamente burras. Lo. caballos sementales de Hos­
pitalet cubren yeguas solamente. 

·Estas paradas oficiales; tienen pues muy poc·a influencia directa. 
('n la pro{]ucción mulatera de Cataluña. 

·En la actuaJidad parece ser que el De.pó.sito de Hospitalet amplía 
el número de sementales garañones, los que, dicho sea de paso, son 

· buenos. 
Las técnicas de cubrició.a e]) las paradas ])articulares y en las 

ofi.ciales son las tra{]icionales en ganadería .. La fecundación o insemi- · 
nación artificial todavía no ha llegado a la pt·actica en ninguna de la. 
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paradas de las ~omarcas catalanas. Con ella .se ejerceria mej.or la di­
recçión técnica y científica de las paradas; se seleccionaria y aprove­
charía mejor los garañones; se evitarian muchas enfermedades conta­
gio-sas de lo· genitales de ambos .sexos; se llevarían con mayor escru­
·pulosidad los libro.s genealógicos; y se ejerceria mejor el control del 
1·endimiento y de producción, precisamente porgue las . cosas deberían 
llevarse màs técnicamente, mús personalmente. 

Así que, la téc.nica de la producción de · la mula catalana, tal como 
se realiza en el pre-sente, no tiene nada de particular. Es una resul­
tante lógi'ca de las circunstancias especiales en que se produce y de 
las coales hemos procura-do hacer una descripción. 

De todo lo dicho desde el principio de este trabajb se deduce, 
que para prodt1cir buenas mulas és ' cuestión de: 

1. 0 Pro-ducir buena yeguas. Cosa que se va haciendo en Cata­
luña. 

2. 0 Producir buenQs garañones. Cosa relativamente fàcil en esta 
región. 

3." Disponer de un medio adecuado àl de.sarrollo de las mulas 
que deseamos producir. También lo tiene Cataluña. 

4." P1·odigar una buena alimentación, cría "y recría de los mu­
letos producidos .. Esto también se hace· en buena parte, o sea hasta 
su enajenamiento. . 

5." 01·ganízar una juiciosa d.irección técnieo-científica de 1a in­
dustria mulatera, de manera que esta intervención técnica no asfixie 
la iniciativa particular, sino que la estimulase, auxiliandola y favore­
ciéndola en todo lo posible. 

De poco nos .servir1a un buen garañón si no dispusiéramos de 
buenas yeguas. De poco no·s serviria un buen garañón y una buena ye­
.gua si no contasemos de antemano con un medio cósmico y terrícola 
adecuados a la producción mulatera. Poco darían de' si unos muletos 
mal cria dos, mal ¡·ecriados, mal nutridos y · peor preparados fisiológi­
camente nara los fines utilitados que deseamos obtener. De poco ·ser­
virían un~s servicï'os técn.icos contrap1·oducentes con la realidad de la 
natnraleza de las comarcas en que se aplicaran . · 

Yn dijimos antes, que la ganadería debiera ser una prúctica cien­
tí.fi"ra de la zoofecnia, y és ta una pr~Lctica dc .Ja génética; per o q ne era 
preciso asimismo que la genética sea ante todo una ciencia de apli­
cación pr'ííctica a nuestr-a ganadería y a la naturaleza de nue;;tras 
comarca s. 

ÜRÍA Y RECHÍA DEy GANADO MUT.,AH 

La cría del ganado mular en Cata.luña se hace relativamente bien, 
.especialmente en aquellas comarcas mas llanas y de terreno fértil, 
de la provincia de Rarcelona, Lérida y Gerona , que son las qne tienen 
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algunos contingent~s de yeguas buenas. En la provincia de Tarrago­
na se produce poco ganado mular, a pesar de ser ·la provincia donde 
se emplea mas este ganado para el trabajo agrícola y aun ¡)ara el 
transporte. · 

La mayoría de estas yeguas mulateras, fienen un ascendiente bas­
tante acusado de l'aza bretona, de tipo grande y fuerte . .SOll animales 
naturalizados ya en el país. Son yeguas de gran talla y rec~a cons­
~itución. Son yeguas bien cuidadas y bien nutridas. 

Los garañones que cu bren estas • yegu3JS son en general excelentes. 
Los muletos fru to 'de estos reproductores nacen no solamen te . 

con una constitución genética aceptable y con una bueu"a constitu­
ción orgànica, sino qu·e nacen bien desarrollados y cebado.s, cuyo es­
tado de gordura es manteuidò duran te todo el período de s u cría; 
o sea, hasta el destete. Un ejemplo senci:llo y practico de cu·anto de­
cimos lo tenemos en el hecho de que estos -muletos son vendidos en 
pleno período de lactancia, para eutregarlo.s a su destete, al precio 
de 12:00'0 a 2·0.0{)0 pesetas. (Años Ül46-19'4.7), a pesar de la tasa re­
guladora del precio de venta del ganado mular. 

En Oataluña no se producen apeuas burd·éganos. , 
La recría del ganado mular eu Cataluña se realiza de modo pa­

recido al de todas parte ; quizas mejor que en algunas pa-rtes. En el 
primer alio; los muletos salen a pastar durante el dia cou el otro 
g&nado; por Ja noche re.ciben comida eu el establo. En el egundo año, 
empiezan a trabajar como auxi liares en las labores agricolas. En el 
tercer aiio ya trabajau bieu en todas las faenas de las casas de campo. 

En -la primavera del, teJ:cer año se castra los mulos, sobre todo 
si han de couvivir cou las .yeguas, ya que el ganado mular de sexo 
masculino, · es un animal erótico violento ante el ganado .:aballar, aun 
y teniéudolo a discrecional distancia, mientras se muestra pacifico 
ante una burra e iudiferente ante una mula. · . 

Esta excitaclón sexual anormal del mulo hijo de burro para con 
el ganado caballar, sin distinción de sexos, tiene su explicación en la 
peculiar constitución genética de esto-s híbridos intere.specí:ficos. 

Durante todo el período de la recría, los muletos en Oataluña 
son tratados con esmero y alimentados abundantemente, con el fiu 
de favorecer y acelerar el desarrollo . de sn organismo. De no proceder 
así, o sea, alimentandolos mal; no prodigaudoles los cuidados ·y el 
trato adecuado a -su constitución i no preparandoios debid"amente para 
el objeti vo zooeconómico deseado mediante una buena gimnasi a fun­
cional; teniéndolos en malas condiciones de higiene, etc., se frustraria 
considerabiemente la funcióu biològica de los cromosomas .de las célu­
las somaticas de su orgalllsmo, cuya función no es otra que la de 
,,_recibir y ejecutar", la de dar realidad ganadera, al sistema genético 
que ha heredado el nuevo ser. 
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Ha:blando en ganadero, diremos: Que las "células generatrices de 
un animal, .son las' que llevau Jo¡;; cromosomas que tran smiten la hereu­
da", y las "célul as somatic~s, (que son toòas las òcmas . del organis­
mo), son las que llevau los cromosomas que redben la berencia y le 
r1an realidad ganadera". 

E ta -breve explicación nos ayudara a hacer comprender el por 
qué el ganado mular de Cataluña al cumplir los tres años de edad 
e);lttt ya en condiciones par_a presentarse en buena forma a las ferias . 
de Ver{lú i ·Salas, a las cuales acude un a buena parte de la produc­
ción mulatera catalana. 

LA MULA CATALAJ'IIA 
. . . 

PeJ·mítasenos decir que por causas contrarias a nuesüa buena vo-
"luntad no podemos presentar fotos ni hacer una descripción de los 
di·stin tos t ipo de mulares que se producen en las diversa.<; comarcas 
caialanas. Quizas mas adelante podamos completar este trabajo. Los 
documento,s graficos y la òescripción minucio.sa, bupieran confirrqado 
mi afirmación de qu e la mula que produce Cataluña es la mejor mula 
que produ ée. Espa·i'ía, aunque pueda ser todavía mcjor. 

La mula catalana, en su concepto autóctono, es un animal de 
buena estampa, de buen teinperamento, de movimienta.s deserivueltos, 
d.e paso .. trote y galope enérgicos pero mucbo m~nos rapidos que Ja 
y gua . Es un a-nimal dócil, alegre y voluntarioso. Los ma cbos son . 
to{lavía mas festivos y muy eróticos. . 

La buena mula catalana es un animal relativamente grande, algo 
enju to àe cames y de sólido esqueleto. Se apreci¡;¡, bien esta estructura 
mirando sus 1·emos: su.s radi os, sus t ibias y sns cañas son muy recias 
en proporción al vÒlumen de su cuerpo; pero, donde . e observau mas · 
estos partkularismos es en sus articulaciones: sus corvejones, sus me­
nu dillos y especialmente su roclíllas son aun pro.porcionalmente mas 
desarrolla{la.s, sobre tÒdo si las comparamos con -sus huesos largos. 
Estas ca racterísticas son aun mas ostensibles en los machos qu e en 
las mulas y nosotros las considera mos como clistintivas de' la buena 
mula catalana. Se dice de ell as, que son Ja s.uerte de una familia , por 

. que son de acero. · 
La cabeza {le la mula catalana, que responde perfectamente a la 

cabeza de Ja e ·pecie asinu s y raza catalana, no es gruesa como la de 
. la mula france a que recuer{l_a la cab.eza gruesa del garañó-n clel Poitú, 

· .pero, es mas gruesa que la cabeza cle la mula manchega. 
El cuerpo de la mula catalana es en general eumétrico,· e.speso sin 

ser macizo; u.s carnes un tan to enjutas; su. pelo corto, liso y oscuro; 
sus cascos son lo-s del asno pero mucho mejore . E l cuerpo de la mula 
manchega, por ejempl o, es proporcionalmente mas ampho y Jleno quE': 
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el de la mula catalana, pero ,;;;us miembros sou mas :finos y sus articu­
laciones me-nos desarrolla:das que en ésta. 

La mula catalana .da la impresión d~ ser un animal muy sólido. 
resistente y apto para trabajos pesados, mientras que la mula man­
chega produce la iru.pcres.ión de ser mas adecuada para ,tl'abajos mas 
livianos, cual el de los pequeños transportes ·y de reparto. 

Exi~teu a im!smo en Cataluña un buen número de mulas grandes, 
sobre los ocho palmos, de excelente ·cuerpo, llenas de carnes, bien aplo­
madas y de remos bastante fino~ en relación con la masa del cuerpo. 
Su cuerpo, en conjunto, se parece bastante a la mula francesa, pero 
sus remos sou mucho mas finos que en ésta. Estas mulas nos hacen 
pensar en que pueden ser hijas de yeguas percheronas, norfork o nor­
mandas, pues nada de . ellas, o muy poco · nos recuerda a la yegua 
bretona. 

Nos _hemos permitido estars comparaciones para poder dar una 
· mejor idea de cual es nuestro criterio sobre la mula catalana. 

Quiene.s hemos · nacido, .crecido y ·nos hemos formado junto a los 
montes, entre ganaclos y ganaderos, entre ferias y mercados, entre ma­
taderos, paradas · y reses enfermas, llevamos sobre nosotros un gran 
lastre de pesD muerto, que forzosamen~e se . exterioriza al presentar 
nu·estros trabajos ante organismos integraclos 'por compañeros mas com­
peten tes, mejor preparados y mas eruditos. 
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